
		
			PRESENTACIÓN

			Este libro lo escribí en salas de espera de médicos y sanatorios, mientras acompañaba a mi hijo Santiago en su tratamiento para el cáncer de ganglios... Fue mi modo de no encerrarme en mi dolor y tratar de dar algo a los demás.

			Lo que quiero compartir es mi experiencia de vida, este libro tiene muchos defectos, pero está escrito con el corazón. Deseo que pueda hacer bien a alguien su lectura, es mi única intención.

		

	
		
			PRÓLOGO

			Dice Alberto Durero:

			“Daré a conocer lo poco que he aprendido para que alguien mejor que yo pueda atisbar la verdad... Así me regocijaré, a pesar de todo, de haber sido un medio a través del cual salga la luz de la verdad”.

			La conocí a Sandalia providencialmente. No fue por casualidad. En todo caso fue por serendipia. Concepto que anda dando vuelta hoy en cierta literatura traducido como la facultad de hacer un descubrimiento o un hallazgo afortunado de manera accidental.

			No viene aquí a cuento el relato de dicho encuentro, solo diré que fue en una circunstancia de dolor y necesidad personal de ayuda. Y la ayuda vino en forma de mano abierta y desinteresada. Al final me quedé con unas fotocopias que Sandalia me entregó como borrador de un libro que ella escribió en otra circunstancia de sufrimiento personal fecundo.

			Creo que el valor de su libro no consiste solo en lo que dice y en lo que concluye, sino también en lo que insinúa y sugiere... y en las ganas de su autora en darlo a conocer por el efecto que produce: se lee como quien bebe agua y pasa de mano en mano como el pan. Es tanto lo que calma la sed, como da alimento para quien anda arrojado en la aventura del diario vivir sin fuerzas suficientes para seguir adelante.

			Uno no puede, leyéndolo, abstraerse y dejar de percibir que Sandalia escribe desde su vida para compartir y ayudar a que el otro comprenda su propia vida. Sobre todo en los temas más conflictivos: el dolor, la soledad, la tristeza, la adicción, la muerte...

			La autora se mueve necesariamente en un horizonte de pensamiento explícito, pero la fascinación de su mensaje se encuentra también en lo que deja entrever, en la capacidad de evocar y sugerir un horizonte. (En la pequeña obra se hallan sintetizados varios autores y surge así, creativamente, un pensamiento lleno de sabiduría).

			Sandalia recurre a las raíces de la sabiduría que es ante todo la vida misma. Todo aquello en lo que uno no piensa porque anda metido en ello y que por eso a veces nos hace sentirnos envueltos en un “lío”, como “perdidos”, y a veces “vencidos”. Todo aquello incoloro, mediocre, intenso, universal, que se manifiesta infinitamente valioso cuando perderlo significa morir.

			Hay psicoterapias que recuerdan que el hombre es hijo del pasado, pero casi siempre olvidan decir que es padre del futuro. Hay que tener memoria, pero también hay que tener imaginación creadora. El pasado no puede reducirse a pura historia, y mucho menos a histeria, pues es un proyecto humano que debe conectarse con el presente y con el futuro. Y sobre todo conectarse con un proyecto solidario que es una excusa para encontrarse con los demás. Para encontrarle un sentido a la vida.

			El hombre necesita un nuevo mensaje con el que poder vivir con esperanza y sentido. Sandalia Amadeo y Videla desea compartir el suyo.

			Luis P. Hardoy

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Cuando pensé en explicar lo que contiene este libro, me di cuenta que no todos encontrarán lo mismo, ni será leído con la misma finalidad y, según el momento de su vida que atraviese el lector, o las coincidencias de ideas o experiencias, será el provecho que sacará de lo que intento compartir.

			He llegado a una etapa en la que siento necesidad de compartir mis éxitos para que sirvan de ejemplo y mis fracasos para que sirvan de enseñanza, pero, por sobre todas las cosas, pretendo enseñar algo que, bien o mal hecho, fue el motor de mi vida, mi vocación, mi pasión: AYUDAR.

			Los que quieran aprender a ayudar encontrarán aquí:

			– La filosofía de la Ayuda Espiritual: la teoría explicada con ejemplos de vida.

			– Elementos para formarse en la ayuda espiritual.

			Estoy convencida que para transmitir una idea filosófica es necesario dominar el arte de la simplicidad, cuanto menos complicado sea el modo de expresarse más posibilidades tenemos no solo de que nuestro interlocutor lo comprenda sino también de profundizar en las ideas sin quedar enredado en los adornos literarios.

			Este libro está basado en experiencias de vida, por eso para ilustrar lo que afirmo voy a contarles historias reales.

			No pretendo dictar cátedra de ningún tema, simplemente la intención es compartir mis ideas, que tienen la validez de la vida misma.

			Estas fueron mis experiencias y mi deseo es que le sean de utilidad al lector, aunque más no sea porque el desacuerdo sirve para clarificar los propios juicios. Por eso, aún a sabiendas, expresaré ideas que generen polémica, porque si sirven para motivar, cuestionar y discutir en forma creativa, habré cumplido mi propósito, que es provocar la inquietud en cada uno de pensar por sí mismo y descubrir cuál es la propia filosofía de vida.

		

	
		
			


			PRIMERA PARTE

			CONSULTORÍA ESPIRITUAL

		

	
		
			MÉTODO DE AYUDA ESPIRITUAL

LOS VALORES MORALES

			Soy consultora psicológica y sin embargo me esmero siempre en aclarar que el tipo de terapia que ofrezco no tiene nada que ver con la psicología, es una terapia espiritual, –que tampoco está ligada a una religión determinada–, es simplemente usar como ayuda la tendencia a buscar algo superior que es innata en todo ser humano y que constituye el ámbito de la espiritualidad. Por lo tanto, la importancia de esta ayuda es que posibilita que cada uno utilice los recursos espirituales de que dispone: ideales, valores morales, creencias, etc., para la solución de conflictos, no hay ningún problema humano que sea insoluble si es abordado con paz interior y fortaleza espiritual.

			¿Por qué establezco esta diferencia entre la terapia psicológica y la ayuda espiritual?

			Porque en el Método de Ayuda Espiritual no nos basamos en interpretaciones ni diagnósticos, sino que nuestra mejor herramienta es el amor, demostrado siempre que sea posible con abrazos de oso.

			Contrariamente a las terapias psicológicas que buscan la solución en el pasado, en este tipo de terapia espiritual se comienza por armar un proyecto de vida y luego trascender en los otros, esta trascendencia apunta a un sentido más profundo, no se trata solo de proyectos sino del sentido de la vida, (lo que explicaré más detalladamente en este capítulo).

			A veces nos encontramos frente a crisis existenciales provocadas por desgracias o por razones ajenas a la voluntad del consultante, otras veces estas crisis han sido provocadas por elecciones equivocadas o errores graves, así que tendremos que luchar también con la culpa y encontrar el modo de rehacer la vida.

			La mejor herramienta para reconstruir una vida destruida por el sufrimiento y los errores es la recuperación de los valores morales.

			El ser humano necesitó desde tiempos remotos una explicación al misterio de la vida y de la muerte, y así surgieron las religiones tratando de interpretar lo inexplicable. Cada religión elaboró sus leyes morales de acuerdo a sus creencias. Me refiero aquí solo a la moral cristiana porque sería muy complejo hacer una comparación con la moral de las otras religiones.

			Por otra parte, las leyes morales cristianas son la fuente de inspiración en las que están basadas las leyes civiles y penales de las sociedades occidentales.

			El objetivo de la moral es protegernos de nosotros mismos y brindarnos un marco de organización interna que nos permita dirigir nuestra propia vida y, en definitiva, ser felices.

			Cuando olvidamos los valores morales perdemos también el timón de nuestra vida y comenzamos a cometer errores en la elección de las decisiones y esto nos lleva al caos interno y a crisis inmanejables. Por lo tanto, un aspecto importante en el camino de salida de las crisis es la reorganización de los valores morales que la persona tenía antes de desorganizarse, y para ello deberá volver a confiar en la veracidad de lo que le indica su propia conciencia. Actuar bien, entendiendo por el Bien lo que aprueba nuestra conciencia, es garantía de orden y paz. De acuerdo a esto, no es necesario adaptarse a rígidos mandatos sino descubrir cuáles son los valores, creencias e ideales que nos guiaron en las etapas felices de nuestra existencia.

			Toda persona en su sano juicio tiende al bien si no existe una fuerza que la arrastre en sentido contrario. Por eso es imprescindible sacar las presiones que está sufriendo la persona en crisis para que pueda elegir libremente su camino.

			Un recurso eficaz es ayudar a que el consultante recuerde quien era y en que creía. Yo creo que es más positivo remontarse hacia el pasado para recuperar los buenos viejos tiempos en vez de tratar de revolver en lo que hubo de negativo. La clave es que el consultante redescubra quien es.

			Respecto a nuestra tarea de orientadores, debemos tener en cuenta que los valores morales que hay que descubrir son los de la persona que tenemos enfrente y no tratar de que adopten los nuestros.

		

	
		
			TEORÍA DE LA AYUDA ESPIRITUAL

			Se divide en tres etapas:

			1–. Construcción de un proyecto de vida

			2–. Teoría de la búsqueda del sentido de la vida

			3–. Proyecto solidario

			CONSTRUCCIÓN DE UN PROYECTO DE VIDA

			Para las personas sumidas en una angustia existencial que las lleva a intentos de suicidio o a desgano de vivir, la propuesta de construir un proyecto como solución a la crisis se basa en la idea de que es negativo, aún más, peligroso, revolver el pasado en una situación de extrema sensibilidad, y que, por el contrario, es absolutamente eficaz girar el foco de atención de la persona angustiada hacia el futuro inmediato, hacia el hacer.

			Cuando se propone un enfoque positivo la actitud de la persona desesperada cambia totalmente, deja de retorcerse en su propio dolor y se proyecta hacia adelante, hacia objetivos y metas, con la mirada puesta más allá de sí mismo.

			En esta primera etapa este más allá no trasciende a la persona, sino que le sirve para ordenarse y procurar cosas positivas para sí mismo. Se trata de proyectos personales, de hacer cosas útiles o que dan placer y que de alguna manera mantienen ocupados la mente y el tiempo, es el primer paso hacia afuera.

			Es una teoría absolutamente pragmática, totalmente demostrable en la práctica: tomemos una persona en crisis, probemos de conectarla con un proyecto, y notaremos un cambio inmediato en su tono de voz, en la postura de su cuerpo y sobre todo en su mirada. Esto no necesita grandes explicaciones: cuando la persona deja de enroscarse sobre sí misma como si fuera el centro del mundo y se proyecta hacia afuera, cambia su enfoque, su mirada tiene otra perspectiva y, por lo tanto, se modifica su concepto de la realidad. Todo esto sin grandes elucubraciones, simplemente está ocupado en cosas más importantes que mirarse el ombligo.

			Es decir, logra dejar de buscar ubicarse siempre en el primer lugar, sentirse bien, buscar la propia realización, esperar reconocimiento. Todos estos conceptos, a mi juicio tan equivocados, y harto repetidos por muchos profesionales.

			Respecto a la actitud de compadecerse a sí mismo, los que se enquistan en esta posición, adquieren una actitud de “víctimas” y sienten lástima de ellos mismos y, por ende, buscan la compasión de los demás, una actitud sana es procurar la admiración no la conmiseración, y para ello es necesario amarse, tener alta la valoración de sí mismo.

			A modo de ejemplo contaré un caso en el que desgraciadamente debo cambiar los nombres y los detalles pues no tengo posibilidad de pedir permiso para contarlo, pero me parece importante hacerlo porque ilustra muy bien la utilidad de armar un proyecto de vida como salida de la crisis.

			UN CASO APREMIANTE

			Fue un caso tan urgente, tan grave y eran necesarias soluciones tan rápidas que no tuve tiempo de trabajar otra cosa que un proyecto de vida, por lo tanto, constituye un cabal ejemplo del cambio generado en la persona cuando logra conectarse con su futuro.

			Juan, casado con una mujer bellísima y padre de tres hijos acababa de separarse, su esposa que era el único sentido de su vida le había pedido que se fuera, cansada de estar al lado de alguien cuya vida no valía nada para él.

			Ante semejante pérdida buscó la salida más fácil: suicidarse, pero ni eso pudo hacer bien y falló en el intento.

			Ante la impotencia de encontrar solución a su padecimiento intentaría destruir la causa de su tortura y decidió matar a su mujer y matarse.

			Estaba absolutamente confundido, enloquecido.

			Tuve que trabajar muy duro pues había una situación de verdadero riesgo, era muy probable que le hiciera daño a su mujer y a sí mismo. Estuve disponible día y noche y llegué a sostener sesiones de siete horas seguidas.

			No podía revolver en su pasado porque había sido desastroso, su adicción a las drogas había comenzado cuando era un niño de doce años, y no podíamos hablar de su pérdida porque era enorme, nos quedaba solamente ver qué haría con su vida de ahora en más.

			Nos apoyamos en su experiencia laboral, que es lo único que en ese momento funcionaba bien y comenzamos a buscar nuevas perspectivas, surgió un dato interesante: tenía un hermano en un lugar turístico del interior del país, lo que podría brindarle la posibilidad de un cambio que aliviaría su angustia al alejarse de su familia, y disminuiría el riesgo de que cometa una locura.

			Comenzamos a trabajar “contra reloj” y a dar todos los pasos necesarios para organizar su partida. Todo este raid agotador entre que lo conocí y se fue, duró solo una semana, ése fue el tiempo que nos llevó descubrir una luz en el futuro y construir un proyecto.

			Su hermano le sirvió de apoyo para empezar a trabajar, al mes me llamó para contarme que estaba ganando bien y se había ido a vivir solo. Al poco tiempo había formado una nueva pareja.

			Unos meses después volvió para firmar los papeles del divorcio y darle a su ex mujer la tenencia de los hijos, todo con una calma que no parecía la misma persona que unos meses antes había querido matarla y matarse... Y lo único que habíamos hecho fue construir un proyecto.

			TEORÍA DE LA BÚSQUEDA DEL SENTIDO DE LA VIDA

			Búsqueda del “para qué”

			1.– Para qué me sirve

			2.– Para qué me sucede (qué cambio debo hacer en mi vida)

			3.– Para qué lo hago (el sentido último).

			No me canso de repetir una frase que me ha servido en mi camino:

			“No busques el por qué te está sucediendo esta desgracia porque no encontrarás respuesta, busca para qué y trata de responder con tus actitudes”. Cada vez que respondes con tus acciones serás mejor persona.

			Este PARA QUÉ tiene distintas respuestas a medida que profundizamos en la búsqueda de sentido.

			La primera pregunta es:

			


			¿PARA QUÉ ME SIRVE este sufrimiento?

			


			Encontrar alguna utilidad, o sea encontrar algo bueno es una idea que entendemos fácilmente pues está claro en los códigos que conocemos, existe una tendencia natural hacia el bien, hacia lo que nos beneficia; hay que estar muy enfermo para elegir lo que nos daña, generalmente si elegimos algo malo es por equivocación, porque creemos que es bueno para nosotros, ya sea por el placer que nos brinda o algún otro beneficio, aunque sea perjudicial en otros aspectos. Por ejemplo: el cigarrillo, nadie elige fumar para que le haga mal, sino que es tanta la valoración del placer que produce que eso lleva a la aceptación del perjuicio que está implícito en el hecho de fumar.

			Justamente al revés de este ejemplo es lo que debemos tratar de hacer con el dolor, nadie elige sufrir porque sí, pero si encontramos el sentido, o sea el beneficio que puede reportarnos el sufrimiento, lo aceptaremos mejor que si no vemos para qué sirve.

			Aquí entra otro elemento importante para entender este concepto: a veces la angustia está provocada por nuestros propios errores, hay cosas que quisiéramos no haber hecho, acciones o actitudes que nos avergüenzan, y lo peor es que sentimos que son irreparables, y no es así, –al contrario– pueden llegar a convertirse en nuestra riqueza, en el tesoro de nuestra experiencia personal.

			Cuando leí en “La Quinta Montaña”, de Paulo Coelho, la propuesta de “recrear el pasado”, le di muchas vueltas en mi cabeza tratando de entender esta idea, hasta que llegué a una conclusión personal.

			Me preguntaba: ¿Cómo se puede recrear el pasado? ¿Cómo se puede cambiar siquiera un ápice de lo sucedido?

			La respuesta que encontré es la siguiente: recrear el pasado es reinterpretarlo extrayendo una enseñanza, lo que significa: hacerlo útil en y para el momento presente, o sea que podemos atesorar y usar el aprendizaje obtenido a través del sufrimiento incluso el que ha sido provocado por nuestros propios errores.

			Para qué me sirve, es la primera etapa, es solo el comienzo, pero, en general, no es suficiente, porque el beneficio que podemos aprovechar de una desgracia no es proporcional al dolor que sentimos y el precio nos resulta demasiado alto. Por eso, aunque como primera instancia nos sirve buscar la utilidad, pronto advertiremos que necesitamos ahondar más.

			Mi amiga Dulce, al quedarse viuda muy joven pensó para qué podría servirle haber enviudado y como su marido no le permitía andar en bicicleta por la ciudad, un día decidió darse ese gusto. A mí me hizo mucha gracia su reacción y muchas veces lo conté con humor, después me di cuenta de que era un buen truco para mitigar el dolor, eso de buscar alguna compensación, y lo tomé como ejemplo, pero obviamente es necesario seguir profundizando para lograr ser felices.

			La segunda pregunta es:

			


			¿PARA QUÉ ME SUCEDE esta desgracia?

			


			Esta pregunta es generadora de un cambio de vida, pero este cuestionamiento no debe ser respondido racionalmente ni con palabras, sino con acciones que demuestren el cambio interior.

			Hay que sostener la pregunta para qué. Sostener la pregunta en vez de contestarla y repetírsela una y mil veces, es aceptar “bancarse” el dolor –y no por masoquismo– sino porque si lo solucionamos demasiado rápido no podemos llegar hondo, y el cambio para ser duradero debe ser profundo. Sostener la pregunta PARA QUÉ es equivalente a: ¿Qué puedo mejorar en mi vida?, ¿Cómo puedo ser mejor persona?, ¿Cuáles son mis deudas pendientes, mis resentimientos o las heridas que tengo que curar?

			¡Qué bueno sentirse el hijo pródigo volviendo a casa del padre con un cambio de actitud interior!

			La tercera pregunta es:

			Después de responder con nuestras acciones cada día, cada hora tratando de ser mejores nos volvemos a preguntar:

			


			¿PARA QUÉ LO HAGO?

			


			Este el momento de la búsqueda de un sentido último y trascendente: para qué queremos ser mejores, qué deseamos alcanzar, para qué vivimos. Este tipo de respuesta se encuentra en la religión o en la filosofía de vida. Cada uno debe encontrar su propia respuesta y avanzar hasta llegar al sentido último: qué hago en este mundo, cuál es mi misión aquí, cuál es el sentido trascendente. A mí personalmente me cuesta mucho imaginarme que no hay nada después de esta vida, yo prefiero creer en la vida eterna, de otro modo no sabría qué hacer con mi dimensión espiritual.

			PROYECTO SOLIDARIO

			Encontrar el sentido de la vida es descubrir la vocación, o sea, para qué hemos sido llamados a venir a este mundo, encontrar cuál es la misión especial que tenemos asignada en esta vida.

			El mundo es como un concierto cuyas notas musicales son las relaciones humanas con sus acciones y reacciones, estímulos y respuestas, decisiones y condicionamientos en el ejercicio de la libertad. Libertad que tiene su máxima expresión en la decisión de la actitud que adoptamos frente a los hechos importantes de nuestra vida. “Al hombre se le puede arrebatar todo salvo una cosa: la última de las libertades humanas, la elección de la actitud personal ante un conjunto de circunstancias, para decidir su propio camino (...) Es esta libertad espiritual, que no se nos puede arrebatar, lo que hace que la vida tenga sentido y propósito”. (V: Frankl).

			Cuando hablamos del propósito de nuestra vida nos referimos a la vocación. ¿Qué entendemos por vocación? De repente he visto con claridad un error habitual que cometemos cuando ayudamos a alguien a encontrar su vocación, creyendo que con un test vocacional podemos determinar lo que el otro “deberá” hacer con su vida. Este concepto está plagado de errores. En primer lugar, no se puede decidir la vida de otro –ni aun de los propios hijos–, cada uno debe tener la libertad de encontrar su propio camino.

			Otra equivocación consiste en confundir lo que la persona hará respecto del trabajo que le procurará el sustento, con lo que la persona debería hacer para formar parte de la humanidad, o sea, participar en el concierto que es el mundo donde cada uno de nosotros es un instrumento musical.

			Ser parte de la humanidad es hacer algo por ella, aportar nuestra voz a este coro que es el mundo, encontrando como insertarnos en él, y el modo es hacer algo concreto por una ínfima parte de la humanidad, la parte que nos toca. Esto quiere decir que tenemos que elegir a quien queremos ayudar: tener un proyecto solidario, porque la respuesta al sentido de la vida la encontraremos al salir de nosotros mismos para ayudar a los demás.

			Elegir a quién servir es encontrar nuestro lugar en el mundo. Encontrar el sentido de nuestra vida.

			Los que logran esto plenamente como la Madre Teresa de Calcuta, o los que lo hacen en mucha menor escala, de acuerdo a sus fuerzas y sus posibilidades, aquellos que han encontrado su lugar en el mundo son felices, no tienen depresiones ni angustia existencial, y ni el sufrimiento más grande les puede quitar la felicidad basada en la paz interior y el conocimiento del sentido de la propia vida que encontraron en el servicio a los demás.

			Tener un lugar importante en el mundo es ser importante para alguien, esas personas para las que su vida no sería igual si nosotros no existiéramos. Respecto a esto hay un concepto que quiero invertir: hay gente que se siente sola y no se da cuenta que hay muchos “otros” que le necesitan, que es dando como se recibe. No deben buscar compañía sino brindarla, el que se siente solo debe pensar que hay otros más solos que lo están esperando, debe aprender a ver las necesidades de los demás.

			El sentido de la vida está más allá de nosotros, en el encuentro con los demás, como parte de la humanidad. La inserción en la humanidad se realiza a través del servicio a los demás, por eso es necesario un proyecto solidario cuya meta última es la trascendencia de nosotros mismos.

			En este caso entiendo salir de nosotros mismos, dejar de ser centro y proyectarse hacia afuera, hacia los otros. El otro sentido de trascendencia es: perdurar, permanecer en el tiempo (en el recuerdo) a través de las propias obras o de los hijos. Y, el último y más profundo significado de TRASCENDENCIA es en el sentido espiritual: trascender no solo a nosotros mismos y al tiempo presente, sino trascender en la VIDA ETERNA –con mayúscula– que, según las creencias de cada uno será el cielo o como le llamen.

			EL AMOR RESPONSABLE es nuestro modo de SER en el mundo.

			Ser es más que existir, porque es existir de un modo particular, único, especial, es SER UNO MISMO con la misión indeclinable a la que hemos sido llamados, que es el porqué de nuestra existencia. Estar insertados en la humanidad no se logra de un modo general sino por medio de una misión concreta. Ser para otro, es ser responsable de la felicidad de alguien que hace que nuestra vida tenga sentido más allá de nosotros. Somos responsables de nuestras “rosas”. (“El Principito”) ¡Ojalá tengamos un jardín entero!

		

	
		
			CONSTRUCCIÓN DE UN PROYECTO DE VIDA

			LOS 10 PASOS

			1.– Aliviar el dolor con amor.

			2.– Buscar para qué sirve el sufrimiento.

			3.– Captar algún deseo del consultante.

			4.– Comenzar a construir un proyecto a partir del deseo.

			5.– Dar pasos concretos hacia el objetivo.

			6.– Ver logros y reforzarlos.

			7.–Acompañar siguiendo el ritmo del consultante.

			8.– Centrarse en el proyecto.

			9.– Acompañar hasta dónde quiere llegar.

			10.– Ayudar con la mano abierta.

			Descripción de los 10 PASOS

			1.– Aliviar el dolor con amor:

			Un amor que sea posible captarlo de la manera más simple, expresado con todos los recursos que tenemos para mostrar amor: palabras, gestos, actitudes, abrazos de oso; en resumen, mimarlo, hacerle sentir inequívocamente que está recibiendo amor. Si logramos transmitir nuestros sentimientos lograremos un doble propósito: consolarlo y hacerle sentir que no está solo con su dolor, –paso fundamental para que se deje ayudar–.

			2.– Buscar para qué sirve el sufrimiento:

			Hacerle comprender que el sufrimiento está ahí y no lo puede cambiar, pero debe descubrir para qué llegó a su vida. No puede otra persona sufrir en su lugar, su única posibilidad reside en la actitud que adopte para soportar el dolor. Ya que no es posible evitarlo debemos lograr que sirva para algo; el concepto de utilidad lo comprendemos fácilmente, si creemos que de alguna manera es un bien, podemos llegar a aceptar el sufrimiento.

			3.– Captar algún deseo:

			En general el que sufre está confundido, no tiene las ideas claras y no sabe lo que quiere. Es nuestra tarea descubrir algún deseo y avivar esa llamita, y convencerlo que él puede, que por difícil que parezca se puede intentar. Es increíble el

			4.–Construir un proyecto a partir del deseo:

			
			5.– Dar pasos concretos hacia el objetivo:

			
			6.– Ver logros y reforzarlos:

			
			7.–Acompañar siguiendo el ritmo del consultante:

			
			8.– Centrarse en el proyecto:

			
			9.– Hasta dónde quiere llegar:

			
			10.– Ayudar con la mano abierta:
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